
Cómo los Ayoreo del Chaco paraguayo buscan salvar a sus últimos parientes en aislamiento
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Uno de los Ayoreo me 
informó de dos fallecimien-
tos: uno ocurrido el día 
previo a nuestra llegada y 
otro, semanas antes. 
Según los testimonios, 
ambos atravesaron una 
lenta agonía sin atención 
médica durante semanas.

El Embajador de los EE.UU. me 
aseguró que mi seguridad 

estaría garantizada.



Desde 2024, los líderes y las comunidades Ayoreo se 
encuentran denunciando la situación.

Faro Moro es como se llamaba la reducción de la Misión 
Nuevas Tribus donde se reunía a los Ayoreo capturados 
en el monte. Ahí fueron forzados a olvidar su cultura y 
forma de vida para adoptar otras creencias hasta finales 
de la década del setenta.

Con el tiempo, la tierra en Faro Moro fue pasando por 
varias manos extranjeras. Hoy es una estancia de 

capitales británicos alquilada a una empresa 
paraguaya que desde 2024 se encuentra deforestando 

la zona, actividad que afecta a las comunidades 
Ayoreo cercanas y a algunos de los últimos grupos 

ayoreo en aislamiento que todavía habitan en la región. 

Esa zona pertenece a territorio Ayoreo y es 
conocida desde tiempos inmemorables con el 
nombre de Tamucode. 

Igomejei Dosape: Soy Igomejei Dosape de Campo Loro y soy presidente de la 
Unión de Nativos Ayoreo del Paraguay. Estamos acá, en la ciudad de Asunción, 
porque la empresa Faro Moro echa montes ahí donde hay cementerios nuestros y 
donde sabemos que hay parientes Ayoreo aislados.
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Era entre noviembre 
y diciembre del año 

pasado.

Carlos Diri Etacore, líder de la comunidad de Ijnapui y 
presidente de la Asociación Garaigosode del 

Pueblo Ayoreo (AGPA).

explica a representantes de organizaciones y líderes 
indígenas de la Amazoníai y del Gran Chaco varios casos de 

avistamientos de aislados.

Visita de emergencia del GTI PIACI (Grupo Internacional de Trabajo sobre 
Pueblos en Aislamiento y Contacto Inicial) al Chaco paraguayo en respuesta a 
las denuncias de grave riesgo de genocidio de ayoreos en aislamiento en la zona 
de la estancia Faro Moro. 

En ese tiempo era que Faro 
Moro recién comenzó a desmontar 

ese monte.

ellos buscaban refugio donde 
puedan vivir tranquilos.

Nosotros no 
sabíamos qué es lo que 

ellos quieren.

Nosotros pensamos si 
tenían necesidad de agua, 

porque era tiempo de
 sequía.
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(1)bulbos de caraguatá comestible.    (2)sabio que se comunica a través del éxtasis con los seres visibles e invisibles.

Cerro León, década de los 60, 
antes de la captura de los 

ayoreo por los blancos.

En las noches cantaba un cantor, pero 
a veces cantaba un daijsnai(2). 
Diferentes pájaros hablaban con el 

chamán: chunguperejna, asojna, 
quiraquirai, caboto, arapotori, 
uquenejai y poite. Algunos no 

tienen poder, otros tienen 
mucho poder.

 Yo viví en el monte hasta los ocho o diez 
años; lo que más recuerdo es cuando 

cazaba con mi papá. Él me enseñó cómo se 
puede entrar en la selva. 

Cuando papá y yo 
regresábamos de 

la cacería, mi 
mamá preparaba 
un almuerzo de 

doidie(1).

Hay que mirar cualquier 
árbol y así vas a poder conocer 

la dirección en la que vas; de esta 
manera vas a poder entrar y 

volver.

Cuando veíamos una tuna que 
había sido comida por una tortuga, 

nuestros padres decían “por aquí 
pasó una tortuga”

entonces buscábamos 
durante un rato la tortuga 
hasta encontrarla.  
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PROMOVER AMPARO CONSTITUCIONAL Y MEDIDA JUDICIAL DE URGENCIA

contra los propietarios de la estancia FARO MORO ante la 
existencia de numerosos elementos e indicios que muestran el 

desarrollo de actividades de deforestación en la propiedad y ante 
la destrucción ambiental en el territorio en que habitan grupos 

del pueblo Ayoreo viviendo en estado de aislamiento.

Se presentaron más de 20 testimonios de avistamientos, señales y huellas por parte de Ayoreos en el 
caso Faro Moro.

CANTOS

Berui y su esposa Dojae escuchan el sonido del paaca(3) y cantos de 
ayoreo en la madrugada. Llegaba desde muy lejos, sonaba hacia el oeste.

AVISTAMIENTO

Dos trabajadores de la estancia San Jorge contaron a los ayoreos que 
vieron a dos personas que estaban intentando cruzar el camino que va hacia 
el Norte para llegar a la estancia San Jorge. 

AVISTAMIENTO

Purasa Quedejna vio a un aislado a unos 10 m desde donde se encontraba 
cocinando la noche del domingo. Describió que vio a un ayoreo con su 
tocado de plumas. Se asustó bastante. Avisó a su hijo para que avisara a 
Ajaojai. que va hacia el Norte para llegar a la estancia San Jorge. 

Instituciones como el Ministerio del Ambiente y Desarrollo Sostenible (MADES), el 
Instituto Nacional Forestal (Infona), el Ministerio de Agricultura y Ganadería (MAG) y 
el Ministerio de Obras Públicas y Comunicaciones (MOPC) ignoran la presencia de 
pueblos indígenas a la hora de conceder licencias a las empresas que explotan el territorio 
chaqueño.

(3) Maracas. Sonajas de calabaza rellenas con semillas. *Los nombres fueron cambiados por seguridad.



(5)plural de Eami, que significa todo el territorio. *Blancos.

Cerro León, década de los 
60. Captura de los ayoreo 
por los blancos.

Recuerdo el grito 
desesperado de mi 
madre, recuerdo 
cómo corrí para 
ver qué le pasaba. 
Y ahí los vi…

Quería defender a mi madre. No sabía qué hacer. Quería 
atacarlos, pero me detuve.

De repente escuchamos unas 
palabras en Ayoreo.

Si ustedes no van con 
ellos, vendrán otros cojñone 

que les matarán y que matarán a 
todos los Ayoreo que todavía 

viven en Eamone(5).
  

Mi papá y su grupo dijeron que iban 
a probar si era cierto. De todas 
maneras, si algo no salía bien, 

íbamos a poder regresar al monte.

 Eran cuatro 
cojñone*
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Asunción, julio de 2024. 

Varios líderes y lideresas de las comunidades ayoreas de Alto Paraguay y Boquerón y 
autoridades de las organizaciones Unión de Nativos Ayoreo del Paraguay (UNAP), Aso-
ciación Garaigosode Ayoreo del Paraguay (AGAP) y Asociación Guidaigosode y Ducodego-
sode Ayoreo del Paraguay (AGDAP) tuvieron que trasladarse a Asunción a exigir justicia.

Ya que el Poder Judicial era incapaz de detener un genocidio en 
Tamucode, buscaban que otro Poder del Estado de los cojñone 

hiciera algo. Que por lo menos los escuchara. 

Buenos días a todos. Estamos 
aquí al frente del Congreso para 

entregarles la denuncia correspondiente 
que las autoridades de Filadelfia habían 

rechazado en varias ocasiones.

En Paraguay, líderes del 
grupo étnico Ayoreo denunciaron 

que grupos aislados se encuentran en 
peligro como consecuencia de la gran 

deforestación acelerada en los 
bosques…

Una 
delegación de líderes del 

Chaco paraguayo, precisamente 
una delegación ayoreo llegó hasta el 
Congreso de la Nación para reclamar 

que una empresa denominada Faro Moro 
deje de deforestar en tierras que 

ancestralmente pertenecían a esta 
nación indígena…

Muchas veces la autori-
dad no quiso recibirnos. Enton-

ces estamos aquí los líderes con el 
presidente de la organización UNAP y 
el presidente de la Asociación Garai-
gosode y yo como representante de 

la Asociación Guidaigosode 
también estoy acá.Guei Basui Picanerai, secretario de la Asociación 

Guidai y Ducodegosode Ayoreo de Paraguay (AGDAP). 

Instituciones como el Ministerio del Ambiente y Desarrollo Sostenible (MADES), el 
Instituto Nacional Forestal (Infona), el Ministerio de Agricultura y Ganadería (MAG) y 
el Ministerio de Obras Públicas y Comunicaciones (MOPC) ignoran la presencia de 
pueblos indígenas a la hora de conceder licencias a las empresas que explotan el territorio 
chaqueño.
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Señor Richard 
Arens. Aquí se indica 

que usted es de Lituania, 
¿puede ser? 

Si bien nací en Lituania, 
soy ciudadano estadounidense, 

y la embajada espera mi 
llegada en breve. 

Esta misma tarde tengo 
intenciones de partir a los 

EE. UU., donde vivo.   

Es una mentira 
diabólica lo que usted 

está difundiendo. Usted anda 
diciendo que todos los 
paraguayos somos unos 

asesinos.

¡Es una mentira 
comunista que en Paraguay

 hay un genocidio!
 

No, en realidad los 
paraguayos son las personas 

más encantadoras que he 
conocido. 

Usted va a informar 
al público americano que 

el gobierno paraguayo ama a 
sus indios y que por eso 
insiste en reubicarlos. 

Ahora es muy tarde para 
disculparse, como invitado de 
este gobierno usted manchó el 

honor de este país. 

Tuve que acudir a una tensa cita con 
miembros del gobierno paraguayo, 

agendada por la embajada de los EE. UU. 

Si el propósito de mi 
viaje a Paraguay era 

persuadirme de que las 
condiciones de vida de 
los indígenas habían 
mejorado con una 
política de mayor 

benevolencia hacia 
ellos, no tuvo éxito.

Asunción, 1977
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¿Si destruyen todos los 
montes, dónde irán a refugiarse 
nuestros hermanos que están en 
aislamiento voluntario? Nuestra 
mayor preocupación es por ellos.

  

 
Entendemos la preocupación de 

todos ustedes. Pero quisiéramos que 
comprendan la gran inversión económica 
que está en juego y la importancia del 

respeto a la propiedad privada. 

¡Pero son vidas 
humanas las que están en 

peligro!

No estamos en contra del 
desarrollo, pero queremos preservar 
la naturaleza y que las personas en 

aislamiento permanezcan en su 
hábitat.

El monte es nuestra 
madre, como siempre digo, ahí 

tenemos todo: animales, alimentos, 
miel. Necesitamos que frenen el 

desmonte.

Es demasiada la deforesta-
ción. Nos preocupan las personas 

aisladas, pero también tememos por nuestra 
seguridad, ya que esas personas no saben si 

somos Ayoreos o paraguayos, y también 
corremos riesgo en caso de un 

enfrentamiento. 

 Después de varios intentos de los líderes y lideresas y tras denunciar a los 
medios, finalmente fueron convocados a una reunión en el Congreso con 

representantes de diferentes instituciones como 
el INDI, el INFONA, MADES y la Procuraduría General de la República. 

Marilina Marichal, 
abogada de los Ayoreo. 

Isaac Chiqueno, líder del 
Consejo de Campo Loro. Carlos Diri Etacore. 

Asunción, julio de 2024. 

Procurador General de la República

Tras varias horas de intercambio entre 
los Ayoreo y las autoridades paraguayas, 
quedó la promesa de una mesa de diálogo 
convocada por el INDI, lo que no ha ocu-

rrido a la fecha de publicación de este 
cómic, pese a tratarse de un asunto de 

extrema urgencia por el alto 
riesgo de genocidio. 
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Pasaron varias 
décadas del testimonio de 

Richard Arens, el cual tuvo 
mayor repercusión fuera 

del Paraguay. 

Aquí más bien tuvo impacto 
la obra “Las culturas condenadas”, 

publicada ese mismo año y coordinada por 
Augusto Roa Bastos con textos de 

Bartolomé, Cadogan, Meliá, Belaieff, Susnik,  
los Grünberg, los Münzel, Chase Sardi y 

los Clastres.

Al momento de redactar estas líneas, buscamos las 
reflexiones de algunos referentes cojñone que 
puedan sumar sus perspectivas. 

Ticio Escobar, 
autor de Misión Etnocidio.

Escobar escribió en 1988: "Si se 
encogen los bosques, si 
menguan los pecaríes o las 
tortugas, si el hombre deja de 
cazar y la mujer de recolectar, 
¿qué pasa con los mitos que 
fundan su vida trashumante, 
qué con las ceremonias que 
ordenan y explican el universo, 
dan sentido al hacer del hombre 
y lo relacionan con todos los 
otros seres en un solo 
proyecto?”.

Benno Glauser nos recuerda que existe una 
multiplicidad de mundos que coexisten con 
el nuestro, cada uno con su propia 
diversidad, con su forma única y propia de 
ver la totalidad de lo que existe. Eso es lo 
que nos dice la existencia de los Ayoreo en 
aislamiento, y por eso no debemos 
contactarlos. 

 Benno Glauser, 
autor de Huellas del Futuro. 

Glauser enfatiza: “No seremos plenamente 
nosotros mismos sin ellos”. 

“Cada ave en la cultura ayoreo representa a un 
antepasado mítico, sus plumas dispuestas en diver-
sos artefactos simbolizan a esos antepasados. La 
selección de las mismas, su distribución, responde a 
un complejo código que va mucho más allá de lo 
meramente estético, relacionándose con roles 
específicos que reproducen una compleja trama 
mítica y mágica”.

También recurrimos a la obra 
“Crónicas de cacerías humanas. 
La tragedia ayoreo”, de José Gómez 
Perasso, antropólogo fallecido en 
1994. Allí dejó registrado:
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Mejor proteger a los 

aislados para que puedan 
mantener su vida natural, su 

comida, agua, carne. Todo van a 
tener ahí en el monte sin costo 

para conseguir eso. 
Nosotros no. 

Soy Aquino Picanerai 
de Campo Loro. Sería bueno 

que el gobierno paraguayo respete 
a nuestros parientes aislados para 
que ellos no sufran como nosotros. 
Nosotros que vivimos con la gente 

occidental tenemos muchos problemas, 
falta atención de salud, falta agua 

para nosotros, trabajo, falta 
alimento y nadie quiere 

asumir eso.

 Mientras tanto el pueblo Ayoreo sigue resistiendo. 
Las mujeres perseveran en conservar su cultura y 
tradiciones. 

Los hombres no dejan de insistir en la 
defensa de sus parientes en aislamiento.

 Nosotros desde la sociedad 
cojñone no podemos seguir 
ignorando estas palabras y 

estos testimonios.  
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Debemos acompañar estas luchas del pueblo Ayoreo por sus 
derechos humanos y, sobre todo, respetar el derecho a la 

autodeterminación de los grupos en aislamiento, esto 
quiere decir, no contactarlos ni buscarlos. Y dejar sus 

bosques en paz. 

FIN.



Este cómic-reportaje fue realizado gracias al apoyo de Fundación Itaú, en el marco del primer 
Roa Bastos Fest.
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